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Resumen 

A raíz de las recientes excavaciones realizadas en la que fuera la Calle Real de 

Santafé de Bogotá (Colombia), se pusieron en evidencia distintos sistemas de cañe-

rías de aguas consumibles y residuales. Estos hallazgos condujeron a la realización 

de los análisis tipológico y arqueométrico de las distintas estructuras excavadas, los 

cuales permitieron identificar sus funciones y periodos de construcción. Con base 

en estos análisis, también fue posible hacer un seguimiento de la tradición artesanal 

de la cual se desprenden estas estructuras hidráulicas, las que en su totalidad son 

manufacturadas con elementos cerámicos. Así mismo, se profundizó en la docu-

mentación histórica, particularmente para la época republicana, desde la cual se 

hicieron evidentes diferentes procesos sociales y culturales. Por último, a partir de 

un análisis más amplio, se plantean hipótesis alternativas sobre la selección del 

lugar de fundación y la orientación de la traza de la ciudad.   

Palabras clave: Arqueología urbana; arqueometría; acueducto colonial; Santafé de 

Bogotá. 

 

Abstract 

Following recent excavations in the former Royal Street of Santafé de Bogotá (Co-

lombia), various sewer and aqueduct systems of the colonial and republican city 

were put into evidence. These findings led to the completion of typological and 

archaeometric analysis of the various structures that were identified, and with this 

it was possible to establish their function and construction periods. Based on these 

analyses, it was also possible to track the craft tradition from which these hydraulic 

structures derived from, all of which were manufactured with ceramic elements. 

This also meant delving into historical sources, particularly for the Republican era. 

Finally, from a broader scope of analysis between the installation of the first aque-

ducts and their relationship to the urban settlement and the geographical environ-

ment, alternative hypotheses are raised regarding the selection of the site for found-

ing the city and the orientation of the layout of the city. 

Keywords: Urban Archaeology; Archaeometry; Colonial Hydraulic Structures; 

Santafé de Bogotá. 
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Introducción 

 

Con motivo de la obra de peatonalización de la carrera séptima, en el 2014 

se dio inicio al estudio arqueológico de la que fuera una de las calles más antiguas 

y dinámicas de la historia de Bogotá (Colombia). Conocida como la Calle Real, 

desde la época fundacional hasta mediados del siglo XX, la investigación puso en 

evidencia diferentes contextos arqueológicos que dan cuenta del desarrollo urbano 

de la ciudad, la organización, uso y transformación de este espacio, así como los 

servicios públicos y particulares con su respectiva infraestructura, particularmente 

aquella relacionada con los antiguos sistemas de suministro y drenaje de agua.  

Al respecto, uno de los aspectos interesantes de analizar sobre la provisión 

de servicios públicos son los impactos políticos en la gobernanza, capacidad y legi-

timidad del Estado (van de Walle y Scott, 2009: 5). Esto tiene sentido, en tanto los 

servicios públicos son los que hacen visible al Estado entre las poblaciones, lo ha-

cen tangible en su cotidianidad (van de Walle y Scott, 2009: 7). De ahí que la mag-

nitud de las obras, su buen funcionamiento, la penetración entre la población se 

constituyera en una herramienta que contribuiría con fortalecer el control, la auto-

ridad y la visibilidad de los poderes políticos reinantes (van de Walle y Scott, 2009: 

9).  

Para la aproximación a la materialidad de los sistemas hidráulicos de San-

tafé de Bogotá, fue necesario incorporar diferentes aspectos que conciernen los 

estudios de la ciudad (geográficos, topográficos, tecnológicos) e implementar una 

rigurosa metodología interdisciplinaria. En este sentido, más allá de la lectura des-

de la historiografía clásica, que se desprende de las normas, discursos oficiales y 

narrativas hegemónicas sobre la implantación de los modelos hispanoamericanos y 

modernizantes (Gutiérrez, 1997; Mejía, 2000; 2012; Salcedo, 1996), el estudio 

aportó evidencias arqueológicas sobre la adaptación de un modelo de urbanismo 

colonial, acorde con el entorno y contexto poblacional local y su paulatina trans-

formación hacia un modelo urbano idealmente moderno.   

 

Metodología e interdisciplinariedad 

 

Uno de los principales retos del proyecto fue el de armonizar un conjunto 

de herramientas conceptuales y metodológicas, propias de la arqueología, la histo-

ria, la arquitectura y la conservación, con el propósito de identificar, caracterizar e 

interpretar los hallazgos de manera integral, mediante varios niveles de análisis y 

de abstracción, cualitativos, cuantitativos, arqueométricos, espaciales y cronológi-

cos, que condujeran a verificar si los servicios públicos provistos en Santafé de 

Bogotá, realmente cumplieron con brindar a los habitantes la percepción de una 

estructura estatal sólida, legítima y eficiente, en cada época.  

El análisis histórico-urbano de la carrera séptima, en una extensión lineal 

de aproximadamente 1,9 km, se basó en mapas, la geometría urbana y de las edifi-

caciones, fotografías, pinturas y textos históricos, lo que permitió optimizar la loca-

lización de las unidades de excavación y  entender los procesos urbanos que condu-
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jeron a la formación de los contextos arqueológicos. En cuanto a las evidencias 

arqueológicas, estas se obtuvieron mediante la excavación estratigráfica (Carandi-

ni, 1997; Harris, 1991), en el que el registro minucioso de los estratos y el análisis 

de las relaciones estratigráficas fueron fundamentales. Con base en estos hallazgos, 

se realizó la caracterización y codificación abierta1 (Strauss y Corbin, 2002) de las 

fuentes documentales, para construir categorías de análisis que dieran cuenta de la 

valoración social, económica y política que los habitantes de Santafé de Bogotá le 

atribuyeron a la Calle Real y que sintetizaran los temas, preocupaciones o ideas 

relativamente generales relacionadas con este espacio físico y, en general, con la 

infraestructura pública de la ciudad.  

Los análisis, arqueológicos y arqueométrico, de los materiales asociados a 

los sistemas hidráulicos, hallados en las excavaciones, se efectuaron en dos etapas. 

La primera, correspondiente a su identificación y clasificación como base para 

establecer indicadores: tipológicos, que aludan a técnicas de manufactura, de insta-

lación y cronológicos. La segunda, los análisis arqueométricos, comprendieron la 

selección de los métodos, en este caso, exámenes globales, secciones delgadas, 

cortes estratigráficos y microscopía electrónica de barrido (SEM-EDX), y la selec-

ción de las muestras a analizar. 

 

La Calle Real y Santafé de Bogotá 

 

La Calle Real, es un eje idóneo para evaluar cómo los santafereños dotaron 

de valor su cotidianidad pública y material por varias razones. Santafé de Bogotá, a 

diferencia de otras ciudades hispanoamericanas, no fue trazada a partir de compli-

cadas ceremonias y pretextos astrológicos que los conquistadores utilizaban al 

momento de su fundación (Salcedo, 2011): contrario a lo acostumbrado, esta calle 

principal no fue orientada en relación al sol como referencia, sino que en ella inci-

dieron la presencia de las montañas (hacia el oriente) y dos ríos (al norte y al sur) 

que garantizarían su permanencia y sostenibilidad. Así mismo, a diferencia de otras 

ciudades que concentraron sus dinámicas urbanas en torno a una plaza mayor (The-

rrien, 2008), en Santafé de Bogotá la existencia de dos plazas con funciones dife-

renciadas, actuaron como nodos de la Calle Real (Martínez, 1987: 89) y le otorga-

ron a la urbe su forma lineal. Así, en la plaza mayor (hoy plaza de Bolívar), paula-

tinamente se instalaron las instituciones coloniales, mientras que, al otro lado del 

río, se situó la plaza del mercado o de San Francisco (actual plaza de Santander), 

alrededor de la cual se adjudicaron solares al fundador de la ciudad y a algunos 

integrantes de su hueste (ver fig. 1). La obligada circulación hacia cualquiera de 

estos dos nodos, convirtió a la Calle Real en el eje de la cotidianidad urbana, donde 

confluyeron el comercio, la religión, la política y la vida en sociedad, dejando hue-

llas materiales de su evolución, uso y transformación. 

La implantación de la ciudad hispanoamericana, entonces respondió a ra-

zones y lógicas consideradas necesarias para la existencia de cualquier poblamiento 

urbano, tales como el abastecimiento de agua, la consecución de materias primas, 

el desecho de residuos, entre otros, lo que es reiterado en los mandatos reales para 
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la selección del sitio de fundación. No obstante, esto ya resulta tan obvio que poco 

se cuestiona cómo el Estado, colonial o moderno, ha asegurado la viabilidad de las 

ciudades. En el caso del agua, dada la crisis evidente en el mundo, recientemente se 

ha examinado el asunto de cómo las autoridades locales organizaron su administra-

ción, conducción y mantenimiento (Peña, 1989; Pinto, 2010).  

En lo que respecta al trazado de Santafé de Bogotá, este se acomodó a la 

inclinación topográfica del terreno de Bogotá (la falda de la cordillera) al igual que 

a los dos ríos que surcaban la ciudad, permitiendo con esto la construcción de sis-

temas de suministro de agua (atanores) y de canales (abiertos) de desagüe (Figura 

1) que funcionaron por gravedad.  

 
Figura 1:  La inclinación del terreno, de oriente a occidente, donde se fundó la 

ciudad de Santafé de Bogotá, el nacimiento de varias hoyas hidrográficas y la 

dirección de los ríos, que nacían en la falda de la montaña, son factores que pro-

piciaron no solo el acceso al agua por medio de sistemas de acueducto, utilizando 

la gravedad, sino que facilitaron el desagüe de las aguas residuales por en medio 

de las calles (Fuente mapas: Vicente Talledo y Rivera, 1810; Francisco Javier 

Caro, 1818. Fuente imágenes: Edgar Zuñiga, 2009; Fundación Erigaie, 2016). 

 

 

Las evidencias arqueológicas demuestran que fueron soluciones simples, 

con pocas variaciones a lo largo de los siglos, mientras que los documentos históri-
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cos indican que estos fueron difíciles de instalar y mantener. Estas condiciones 

delatarían la precariedad y fragilidad de las políticas coloniales locales del agua.  

 

Los atanores: las diferencias en tiempos de carencia  
 

Como resultado de las excavaciones arqueológicas y los análisis espaciales 

respecto a la localización de las redes de atanores (o arcaduces) para la conducción 

de aguas consumibles, se identificó que estas fueron instaladas en los costados 

laterales de las calles que bajaban de oriente a occidente (aprovechando la grave-

dad ofrecida por la inclinación del terreno). Así mismo, en concordancia con la 

importancia de la Calle Real, se encontró una mayor concentración de redes entre 

las dos plazas antes mencionadas, la plaza mayor y la plaza de mercado o de San 

Francisco.  

La identificación y clasificación de los atanores y las estructuras que los 

contiene, muestra que no existen diferencias sustanciales en cuanto a su forma2, 

pero si en las materias primas, técnicas de manufactura y de instalación. En cuanto 

a materias primas, se observa la diferencia de las fuentes de arcilla para producir 

los atanores, mientras que las huellas de la manufactura indican el uso de torno, 

moldes y modelado, posible vitrificación, además de variaciones en los grosores de 

los bordes, entre otros criterios que pueden observarse en el cuadro de clasificación 

tecnológica (Figura 2). Las técnicas de instalación son más obvias, diferenciándose 

entre la que se usó ladrillo para construir la estructura que contiene los atanores, de 

aquella que se usaron piedras y tejas para proteger la cañería de agua consumible.   

Por su parte, los análisis arqueométricos, que se encuentran en curso, bus-

can responder y verificar si estas características particulares observables al ojo, 

además de los análisis de su ubicación en las secuencias estratigráficas y las rela-

ciones entre estas, se deben a uno o más factores: diferentes artesanos, diferentes 

instaladores, diferentes épocas, diferente servicio: público o particular, como pare-

cen sugerirlo las evidencias encontradas en otros contextos del centro histórico de 

la ciudad (Fundación Erigaie, 2006; Fundación Erigaie, 2015). 

Por ahora, cabe resaltar que estas redes de atanores, cuya evolución tecnoló-

gica no fue lo suficientemente significativa en el transcurso de cuatro siglos, son 

vestigios de las intimidades de una sociedad que se entendía y leía a sí misma desde 

unos valores sociales particulares, y de un Estado que debía legitimarse a pesar de 

una notable carencia de recursos: a comienzos del siglo XVII, aunque el sistema 

parecía estar bastante extendido, ya generaba varias molestias (Figura 3). De acuerdo 

con las fuentes documentales, Santafé de Bogotá era una ciudad “muy empeñada 

[endeudada]” y estaban “consumidos sus propios y rentas”, lo que dificultaba corre-

gir los problemas de suministro, porque llevar el agua por “el dicho encañado [que 

era] tan largo se [quebraban] los arcaduces […] y [era] necesario gastar para [arre-

glarlos] mucha cantidad de pesos en aceite y materiales, y oficiales, y otros muchos 

gastos ordinarios y forzosos” (A.G.I., Santa_Fe, 61, N37, 1614).  

La falta de “propios” del Cabildo, para realizar obras de carácter público en 

la ciudad, y la confusa manera de repartir mercedes de agua, afectó por muchos 
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años la instalación de surtidores de agua públicos (chorros, cajas y pilas); por el 

contrario, las redes de atanores particulares se desarrollaron más rápidamente. Es el 

caso del suministro particular a los franciscanos, identificado como UE10-E1050 

en el estudio arqueológico, cuando el gobernador de la provincia, Juan de Borja, les 

concedió, en 1617, permiso para “abrir todas las calles que fuere necesario para 

encañar” el agua y conducirla al convento “por arcaduces [atanores]”. El maestro 

albañil había concertado “asentar todos los arcaduces o atanores a la obra [que] 

pudiere” hasta el claustro de la comunidad religiosa, y esta se comprometía a en-

tregar “indios, ladrillos, cal, caños, aceite y estopas” para dicha obra (documentos 

citados en Voz Franciscana, 1936: 43) Estas redes de atanores particulares, como 

la de la comunidad franciscana o la de los jesuitas (Fundación Erigaie, 2015), fue-

ron manufacturadas con técnicas más refinadas y reparados con mayor frecuencia, 

a diferencia de lo que ocurría con los acueductos públicos. 

 

 
Figura 2: El análisis de diferentes aspectos en la materialidad de los atanores, 

tales como la composición mineralógica de las arcillas, los desgrasantes emplea-

dos, la temperatura de cocción y los acabados de superficie, han conducido a una 

clasificación cronológica que implica diferentes momentos de importación y fabri-

cación local de este tipo de estructuras (Fuente: Fundación Erigaie, 2015). 

 

Otro aspecto que escapaba el control, capacidad y eficiencia del Cabildo en 

la gestión del agua, era la instalación y mantenimiento de las redes. Los documen-

tos evidencian que el oficio de cañero (o fontanero como se llamó en Santafé de 
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Bogotá) se transmitía entre miembros de una misma familia (A.G.I., Santa_Fe, 61, 

N37, 1614), lo que garantizaba continuidad y experticia en el manejo, aunque por 

ahora no es posible saber si esto beneficiaba tanto a las redes públicas como a las 

particulares. En el caso de la red de acueductos instalada para abastecer al convento 

franciscano, los materiales culturales hallados en los estratos de relleno asociados a 

esta (UE10- E1052- E3039), principalmente ciertos tipos de cerámica con cronolo-

gías definidas y fragmentos de atanores, demuestran los distintos periodos en que 

la red fue reparada.  

 

Figura 3: A pesar de tratarse de atanores muy similares, la forma de instalación 

de éstos también fue un criterio pertinente para su clasificación. Las diferencias 

pueden deberse a que son obra de fontaneros (cañeros) distintos o bien porque son 

de épocas diferentes. Tanto los levantamientos como la caracterización de estas 

estructuras y materiales se realizaron con herramientas digitales, utilizados en el 

campo de la arquitectura, lo que brindó una mayor precisión en las mediciones y 

por tanto en su diferenciación (Fuente: Fundación Erigaie, 2015). 

 

En cuanto a la concentración de redes en una determinada zona de la ciu-

dad, lleva a plantear que el suministro y la calidad de estas dependía no solo de su 

uso público o particular y de su financiación, sino de la valoración social que otor-

gaban los santafereños y las autoridades a los demás barrios en los que se instala-

ban. Es así como, en 1808, los vecinos del barrio de Las Nieves, localizado más al 

norte de la plaza de San Francisco, se quejaron ante el Cabildo del poco caso que 

se “hacía de ellos […]  Pues siendo así que a la hora que le falta el agua a un solo 

vecino de la Cathedral [inmediaciones de la plaza mayor] corren los diputados, 

vuelan los fontaneros; y no se perdona gasto, ni diligencia para contentar a un solo 

individuo” (A.G.N. Fd Historia, Tomo 17, fl 157). A pesar de las innumerables 

quejas registradas en el documento, la secuencia estratigráfica de la excavación 

demuestra que este acueducto (UE13-E1341) nunca fue reemplazado ni ampliado.  
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La suciedad, la colonia y el progreso 

 

El otro sistema hidráulico hallado en las excavaciones fueron las cañerías 

para el desagüe de aguas lluvias y residuales. De acuerdo con las secuencias estra-

tigráficas y el material cultural asociado a estas cañerías, se evidenció que la mayo-

ría fueron construidas durante el siglo XIX, como producto de la cada vez mayor 

conciencia de la salubridad entre la población. Con anterioridad, bajo el régimen 

colonial, los desechos domésticos terminaban en los traspatios y huertas, mientras 

que las heces podían vaciarse en letrinas o en las cañerías que corrían abiertas en 

medio de las calles, como lo constatan los fragmentos de bacines usados para estos 

fines y encontrados en las excavaciones a lo largo del centro histórico de Bogotá 

(Therrien et al., 2002, 2003). Irónicamente, en 1823, se describía que había “cuatro 

agentes encargados de la limpieza de la ciudad: los gallinazos, la lluvia, los burros 

y los cerdos […]  Los arroyos de agua corriente que corren por el centro de las 

calles […] al dar las ocho de la noche la incuria de sus habitantes las [transforma-

ba] en una cloaca infecta” (Mollien, 1992: 219).  

El levantamiento preciso de cada cañería evidenciada en las excavaciones, 

demuestra que aquellas que fueron construidas antes y durante buena parte del 

siglo XIX carecían de medidas estándares (Figura 4). Por ahora, se plantean dos 

razones de estas variaciones en sus dimensiones: la relación con el caudal de aguas 

que debían transportar y el sistema de medidas utilizado. Como se observa en el 

contrato de construcción de una cañería, en el año 1887, ya se toma como referen-

cia el sistema métrico e incluso se usa con “precisión” de centímetros (Registro 

Municipal, 18 de octubre 1887), este sustituyó al antiguo e inconsistente sistema 

español de medidas3. Sin embargo, la introducción de estas medidas en la realidad, 

práctica y lenguaje de los fontaneros y entre la gente en general, fue lenta y solo se 

daría eficazmente años más tarde.  

Según los contratos de finales del siglo XIX, se deduce que los materiales y 

la técnica de construcción de las cañerías eran dos parámetros importantes de valo-

ración. Se exigía, por ejemplo “materiales de buena calidad […] ladrillo bien coci-

do […] buenas tapas de piedra” (Registro Municipal, 8 de noviembre de 1887). Por 

esta razón, los análisis arqueométricos fueron dirigidos a caracterizar y comparar 

los ladrillos y morteros de utilizados en la fabricación de sistemas de drenaje. De la 

misma manera, la caracterización de los materiales y pastas de los ladrillos brindó 

información complementaria a la historia de la fábricas ladrilleras (“El Rosario”, 

“Moore” y “LaSail”) y aportó otros indicadores cronológicos (los sellos de fábrica 

y la evolución de los mismos), conformando un cuerpo de datos que sirve como 

base para futuras investigaciones. 

Con el objeto de proporcionar indicadores cronológicos, tecnológicos y 

económicos adicionales, también se analizaron los morteros de pega de los ladrillos 

que conformaban estas cañerías, para identificar el uso de aditivos, cargas o mine-

rales. De acuerdo con los resultados de los análisis microquímicos de los morteros, 

durante la época colonial y hasta el siglo XIX, se emplearon morteros elaborados 

principalmente con cal y arena. Posteriormente, aparecen  variaciones  en  las  mez- 
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Figura 4: A partir 

del levantamiento 

estratigráfico de 

las cañerías de 

aguas residuales 

y lluvias se pudo 

observar la diver-

sidad tipos y téc-

nicas de instala-

ción. Su clasifica-

ción demuestra 

que existen desde 

las más sencillas 

y superficiales 

conformadas por 

tejas para condu-

cir el agua, y 

confinadas entre 

piedras labradas, 

hasta la más 

compleja de 1m 

de diámetro. Sin 

embargo, en la 

tipología más 

común de este 

sistema hidráuli-

co se usaron la-

drillos para con-

formar un cuerpo 

en U y se dispu-

sieron lajas de 

piedra arenisca semilabrada para recubrirlo. También, a simple vista, se observan 

diferencias tecnológicas en los materiales y sistemas constructivos de las cañerías, 

que fueron corroboradas con la observación en aumento y análisis microquímico 

de los morteros (8x), cuyo contenido de cal, arena y cemento, resultó importante 

identificar y así proponer una periodización para las diferentes estructuras hidráu-

licas. En el proceso de análisis de los ladrillos se observó también las divergencias 

en su producción: es el caso de las matrices cerámicas que presentaron una signi-

ficativa heterogeneidad, lo que implica diferentes procesos artesanales de produc-

ción y, por lo general, diferencias cronológicas. Es el caso cuando se compara la 

muestra A (izq.) con la muestra B (der.), esta última correspondiente a un ladrillo 

de producción industrial, de la fábrica “El Rosario. 
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clas con la inclusión de arenas de peña, tierras y porciones orgánicas (fibras vegeta-

les y boñiga, entre otros) que rebajaban el uso de la cal como cementante, haciendo 

menos costosas estas argamasas. Entre finales del siglo XIX y comienzos del XX, 

aparecen mezclas de cal y cemento denominadas "bastardas" que paulatinamente y 

particularmente después de 1905, son reemplazadas casi en su totalidad con morte-

ros a base de cemento (Carrasco, 2006:30). Como resultado, fue posible identificar 

cronológicamente la inclusión y el cambio de estos materiales, diferencias que 

pudieron obedecer al saber hacer de los fontaneros, por creencias ampliamente 

difundidas, para rebajar los costos o por la dificultad en ciertas épocas de tener 

acceso a fuentes de cal para la fabricación de estas estructuras, teniendo en cuenta 

el contexto de guerras e inestabilidad política y económica del XIX en que fueron 

construidas las cañerías. 

 

Consideraciones finales 

 

El estudio arqueológico realizado en la actual carrera séptima en Bogotá, 

en su tramo del centro histórico, hasta el momento señala que las obras de las redes 

hidráulicas, tanto de agua consumible como de las residuales, por sus dimensiones 

y características se ajustaban a una ciudad pequeña y que no necesariamente favo-

recían a toda la población. En cuanto a su carácter de servicio público, el sistema 

de suministro y drenaje de aguas ha sido abordado para dar cuenta de discursos 

como la higiene (Mejía, 1999) o el progreso (Montezuma, 2008; del Castillo, 

2003), pero existen otras posibilidades, como lo proponen van de Walle y Scott 

(2009), en relación con la construcción y legitimidad del Estado. En este sentido, 

los análisis arqueológicos, históricos, geográficos y urbanos, demuestran las condi-

ciones limitadas bajo las cuales actuó el Cabildo de la ciudad para suplir esta nece-

sidad básica, la que no sólo se delata en las quejas registradas en las fuentes docu-

mentales, sino a partir de la caracterización de los materiales y estructuras con los 

que proveyó el servicio. En cuanto a las redes de atanores, construidas y usadas 

durante 400 años, son aparentemente insuficientes y muestran pocos cambios en 

ese largo lapso de tiempo, mientras que a finales del siglo XIX existe una profusa 

construcción de cañerías de aguas residuales de muy diversas dimensiones y for-

mas. Quizás los discursos de higiene incidieron en ello, pero definitivamente no 

agilizaron ni democratizaron el suministro de agua potable a todos los habitantes, 

este hasta hace poco se siguió proveyendo en las pilas, chorros y cajas dispuestos 

en plazas y calles.  

 

Notas 

 

1. La codificación abierta, es uno de las metodológicas propuestas por la lla-

mada “Teoría fundamentada”, cuyo objetivo, a grandes rasgos, es una interacción 

entre métodos cualitativos y cuantitativos, dando propiedad a la emergencia como 

mecanismo base de la metodología. Con esta se pretende que una investigación no 

se inicie con conceptos preconcebidos, en cambio los conceptos y las relaciones 
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entre estos se les debe permitir que emerjan a partir de la lectura de los datos 

(Strauss y Corbin, 2002: 37). 

2. Es el caso de las excavaciones realizadas en Senda de Granada que, a diferencia 

de los atanores encontrados en esta investigación, permitieron a los arqueólogos 

construir una tipología de los sistemas de aguas hallados y verificaron que existió 

una notable evolución y diferencia en las formas, materiales y métodos de cons-

trucción de los arcaduces entre el siglo X y el siglo XII (García, 2014). 

3. La estandarización de las unidades de medición, se adoptaría oficialmente en 

Colombia en el año de 1853, mediante la “lei de 8 de junio”: “Adóptese el sistema 

métrico decimal francés para todos los actos i efectos oficiales” (Ley de 8 de junio 

de 1853).     
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